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II.

A! otro d ia , cerca de oraciones, dos señoras 
^legantem eote vestidas de n e g ro , visitaban una 
w bre boh ard illa , y  se arrodillaban una á cada 
®do de un lecho m iserable, donde habla una 

‘"u je r, joven aún, pero palida y cadavérica.
, Las señoras, piadosas y buenas, se  acercaron 

aquel leeho, formado de g irones, como lo ha- 
jl'an al ir á  reposar en sus cam as de holanda y 
uanmseo, sin aprensión ni escrúpulo.

¡Qué con traste  formaban sus rostros animosos 
» sonrosados, con la cadavérica faz de la en- 
erma! ¡Qué paralelo entre aquella mano descar- 

^ ' l a .  que oprimian en tre  las suyas, los guantes 
P®nuinadoá de las dam as aristocráticas!

La doliente lloraba, pero e rad eag rad ec im ien - 
° y gozo; V las carita tivas seño ras , de la es- 

W rid°d *1“*̂ produce una  obra de

■~i Ves, m adre m ia , v e s , — d ijo la  n iña  llo- 
nilo, — cómo la V'irgen nos env ía  socorro! 

j  hija mia, sf! por medio de nuestra  pia-
Soberana Doña Isabel II; — dijo una  de las 

, ’’®s, arrasados los ojos de entusiasm o. Ayer 
bo banderas triunfanles en Teluau ', y
bre albricias canlidaih-s p ara  los po-
len '. '|ue  “ “«ístra piadosa Reina siem pre so - 

los g randes hechos y los festivos dias 
nur 1 derram ar lágrim as de le r -

“ca al pueblo que tanto la  adm ira.

¿Cómo queréis que  las dam as españolas no se 
apresuren á  ser p iadosas, cristianas y  carila ti- 
vas, cuando tienen al frente iina líe rinana  d é la  
Caridad en la Reina de España?

Cuando N erón ó Diocleciano hacian devorar 
hom bres en sus im perios por el gusto de ver á  
las fieras encenagarse en  destrozar cuerpos hu­
m anos, lodo.í corriiiii á  los sangrientos circos á 
pariicim tr d e  estos e.<peclácu!os. Las dam as se 
a tav iaban  con esm ero p ara  p resenciarlos, y su 
belleza no se  a lte rab a  en medio de aquella es­
pantosa carDÍceria.

Los pueblos los forman los Reyes, y  la  virtud 
y  religiosidad de su gobieroo.

Sin catolicism o, no bay nada.
P o r m ucha civilización que  tenga uu pueblo, 

siem pie será sanguinario  y  c rue l, si no tiene 
por base la religión.

Los chioos, con sus g randes adelantos en  la.s 
a r te s , su ind u s tria , riqueza y laboriosidad, a r ­
rojan sus hijos acabados de nacer en medio de 
las p lazas y  calles, ó en  los sitios m ás inm un­
d os. p ara  que sean  devorados por los anim ales 
ham brientos.

Estos son los efectos del paganism o c ru e l.
La E spaña es feliz, porque es católica t e rda- 

d e ra , y  porque tiene una R eiua tan cristiana 
como piai o sa , que siem pre se acuerda del po­
bre y le llam a herm ano.

Los que la  rodean im itan su  ejem plo , y  el 
pueblo se  a rro d illa , no por el tem or y la  a'me- 
naza . sino por el carino y respeto qiie les ins­
piran las grandes acciones.......................................

— H oguemos, m adre m ia , reguem os por la 
m adre de los p o b re s , dijo la  n iña in terrum ­
piendo á la piadosa señoñi.

— B oguem os, sí, b ija m ia , respondió la m a­
d re  , porque la  Reina dona Isabel II  envía el 
bien V la caridad á  nuestra  hum ilde casa.

III.

La n iñ a  no volvió á  pedir limosna. Con fre­
cuencia iban  á socorrerla aquellas buenas seño-
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y é bija je d i a n  á  Dios de continuo 
por la  Reina de E spaña y por las alm as c a rita ­
tivas que im itan su ejemplo.

B o g e l i a  L e o .v .

2 7 .  D o v ie m b r e , i e « s .

EN EL  ALBUM

DE LV  SEÑORA DOÑA A D E LA ID A  DOMEÑECH.

No sé si e res herm osa , 
Pero  s é , A dela,
Si la  G rasi no m iente, 
Q ue tu  alm a es buena;
¥  siendo un  ángel, 
i  Cómo es posible tengas 
Feo el sem blante?

No sé lo que en el m undo 
Se llam a b e llo ,
Que p a ra  mi es herm oso 
Solo lo b u en o , 
y  n u n ca  Adela 
Del árbo l m e enam oro 
Por la  co rteza .

Como el n a tu ra lis tr  
E n  p la n ta s  r a r a s , 
Igno radas v irtudes 
Busco en  las a lm as,
¥  como en  e lla s , 
D esdeñando las form as 
Amo la  esencia .

Si todo lo que  es bueno, 
B e lla  A d e lila ,
C autiva desde luego 
Mis sim patías,
No se rá  m ucho,
Q ue de mi pobre  ingénio 
T e  ofrezca e l fruto .

P o r no estar cultivado 
No es m alo , A dela ,
H ay flores na tu ra le s  
Q ue son m uy  bellas,
T  den tro  de m i alm a 
Jam ás h a  florecido 
L a  h ie rva  m ala.

F b ü íc is c a  C a r l o t a  d e l  R iego  P ic a .

LA ROCA DE LAS DOS HERMANAS,

L E Y E N D A  P O R  B EN K I K E V IB E . 

(ronctuf.'on.)

L u d ia ,  s in  em bargo , la  ten tación fué muy I 
íuei te, y  cqu toda clase de precauciones para  no 
ser descub ie rtas, se deslizaron como dos cule- i 
b ras al través de los peñascos, m atorrales y hele- I 
chqs, y  llegaron arrastrándose hasta  la en trada ' 
de la  gru ta .

Las hijas de D aunos, cria tu ras im prudentes, 
sm  reflexión a lguna , a rro jaron  una mirada iu- 
d iscreta en  aquel sombrío asilo , que e ra  prohi­
bido a  los profanos. Lo que vieron debió set 
m uy te rrib le , porque llenas de espanto v d ean - 
gustia  no pudieron contener un grito , v  se  lan­
zaron , a  riesgo de sufrir mil m uertes ,*sobre la 
pendiente de las rocas , regresando pálidas, fa­
tigosas y  despavoridas á  la cabaña de su padre.

t(n dru ida llegó al misino tiem po que ellas: 
su  grito  las hab ia  descubierto.

Entre los galos e ra  un crim en de m uerte sor- 
p reuder los raisjerios del culto sin estar iniciado 
en ellos. El em isario de los dru idas presentóse, 
m es, a reclam ar dos víctim as. D.aunos estaba 
oco de desesperación; pero e ra  preciso obede­

cer: la ley religiosa e ra  inflexible; v lodo el país, 
levantándose en m asa , h ub ié ra le 'dado  m uerte 
á pedradas á  él y  á  sus hijas á  la m enor som bra 
de resistencia que hicieran.

Sin em bargo , el d ru id a , conmovido por sus i 
lagrim as, le propuso un m edio de salvación; I 
pero ^ l e  e ra  tan cruel casi como la m uerte . | 

Fue necesario que una de las herm anas con- 
sintiese en  seg u irle , consagrándose al culto cu 
calidad de druidesa si querian  salvarse , debien­
do siem pre perm anecer separada de su padre, 
a e  su herm ana, de sus am igas y com pañeias de 
in lancia; abandonar el hogar de su familia v 
g u ard ar e ternam ente el celibato de las sacer­
dotisas.

El pobre pad re  esperiraeotó la  m ás horrible 
(le las tortu ras morales. M iraba á  una v á  otra, 
igualm enle queridas para  su corazón, v h o  podia 
p a s lb ir^  ^ sacrilicio. El d ru ida  esperaba ini-

, P® .Domicia se  arro jó  eu los brazos
s^gula^ hnciano , y  le  dijo con una energía

— C o n fia o s , padre m ió , y  t ú ,  V aléria; no 
lloréis roas._Yo seré  d ru iJe sa ; podréis verme 
una v e z a  an o , cuando con la hoz de oro vava 
a cortar el gui sagrado sobre los robustos roble’s.

I  abrazando por ú ltim a vez á Daunos v á 
y a le n a ,  siguió a l d ru id a , llevándose la inflad 
del c o r a z o Q  de aquellos infelices, que  auegadW 
en lagrim as quedaban en  la pobre cabaña.

Lomo o tra  Vellida, fuésuperior en tre  los drui- 
u a s , habiendo sido iniciada en los m isterios del
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cullo nacional, poderoso y respetado por lodos 
los pueblos galos; pero guardo sieinpie en el 
loodo de s il corazón el inconsolable recuerdo de 
esUis leruiiras de fam ilia, que no se reem plazan 
con n a d a , y  que ella no hab ia  de probar m ás.

Daunos solirevivió cinco años á  la partida de 
su h ija : Valéria ten ia  doce cuando le cerró  los 
ojos, quedando la tr is te  niña pobre y sola sobre 
«  tierra. Su carác ter tierno y melancólico ad­
quirió en estas p ruebas precoces de la  vida una 
resignación dulce y una bondad verdaderam ente 
angelical, que la conducía por la gloriosa senda 
dei rnartirio cri.sliano; pues en la época á  que 
se refiere este a su n to , presentábanse y a  in tere­
santes y  numerosos modelos. V a le ria 'n o  tardó 
en pertenecer á  esta  m ilicia sagrada.

Movida de su jiivenlud é iofortunio, una viuda 
cristiana, que residía re tirada  en M oreliisa, la 
recojió en su  casa y tuvo el cuidado de instru ir­
la hasta obtener su conversión.

Valéria tomó el velo y pronunció los votos: 
por un destino singular, las dos hijas de Daunos 
oran vestales.

II.

Algunos años d e sp u é s , un pequeño grupo de 
cristianos, huyendo de la  persecución rom ana, 
que habia penetrado hasta  lo m ás retirado del 
imperio, fueron á  refugiarse en la selva de Fon- 
lainehleati. Los fugitivos e ran  guiados por Yalé- 
r « .  que íes habia prom etido un asilo donde ja ­
mas penetró ningún soldado rom ano.

El peligro era  ap rem ian te , jio rquee l gober­
nador de la provincia rom ana Publius se hallaba 
sobre jas huellas de los cristianos, y los perse- 
Suia sin descanso á  la cabeza de un num eroso 
nestacanienio.

Llegaron por fin d irijidos por V aléria á  la 
gruía que \ a  conocem os, v  se arro jaron á ella 
precipitados, dando g racias á  Dios.

Mas apenas liahian dado algunos pasos, unos 
nombres vestidos de b lan co , de aspecto fiero y 
menazador, les im pidieron el paso. Estos bom- 
res eran los druidas que  en  otro tiempo habian 

«rrancaflo á Doniieia del seno de su liamilia. 
ll^^^ tQ uiénes so is?— preguntaron á  los recien

--N o.soiros somos c ris tian o s, y venimos liii- 
. ondo de la persecución que Ronía nos hace.
- A estas pa abras se levanto un murmullo con- 

''d! *1”® podía in te rp re ta rse  de diversos modos. 
A urseguidos por R om a, aquellos estranjeros 
an amigos de los druidas: pero  cristianos, eran 
umigos. Por o tra  p a rte , ¿no  a tra ían  ellos la 

^■^eciicion del enem igo com ún , y descubrían 
j- ^ lic o , hasta  entonces inviolable, com prnm e- 

uuo y iiiancbando este últim o santuario  del 
culto galo?

C'Sta consideración les hizo m ucha fu e rz a ; é

iban á  pasar á dem oslracioues m ás hostiles, 
cuando un dru ida gritó  con voz fuerte:

— Deteneos; la  sacerdotisa llega: ella decidi­
rá  su suerte.

A penas pronunció estas pa lab ras, una joven, 
como de veinte a ñ o s , vestida con una larga tú ­
nica blanca y una corona de hojas de encina en 
la c ab eza , en tró  inagestuosam ente en la  g ru ta .

V aléria , al v e rla , esperim entó una emoción 
terrib le . La miró con más cuidado; y de repen­
t e ,  poniendo la  mano sobre su  corazón para  
acallar sus latidos, esclam ó en voz baja  y  tem ­
blorosa :

—  ¡D om icia! ;M i herm ana tan  a m a d a !...
A unque estas palabras fueron pronunciadas 

en callado acento, las oyó la sacerdotisa, y  vol­
viéndose con viveza, dirijió á V aléria una 'm ira­
da de inefable ternura, poniendo a l propio tiem ­
po un dedo sobre sus lábios para  recom endarla 
el silencio.

E ntre  los d ru idas, una sacerdotisa e ra  siem ­
pre considerada; mas perdía todo su  ascendiente 
en el mom ento de reconocer á cualquier indivi­
duo de su familia ó de diríjirle la pa ab ra .

— ¡V irgen sag rada!— dijo un druida de vene­
rab le  barba blanca dirijiéndose con respeto  á 
Dom icia:— vé aquí unos estran jeros que  se  ape­
llidan cristianos y que  reclam an la hospitalidad 
de T eu ta ies, después de liaber invadido su  san­
tuario . 4 Cómo se les ha d e  recibir ?

Domicia perm aneció m edítabuuda un instante.
Va los cristianos se p reparaban a l m artirio: 

soto V aléria , al verse reconocida por su herm a­
n a ,  concibió una lisonjera esperanza.

L a  joven sacerdotisa levantó la cabeza, v  con 
voz g rave , esc lam ó :

— Estos cristianos son herm anos; Teutaies 
o rdena que  vivau : sean bien recibidos,

Todos los dru idas inclinaron la cabeza al oir 
este  decreto por una  boca inspirada, i o s  cris­
tianos, que se  disponían á  sacrificar momentos 
an tes , fueron traU'dos como herm anos, conside­
rándolos como huéspedes enviados por la  di­
vinidad.

Em pero sem ejante d icha  fu é d e  co rta  d u ra ­
ción: un ruido de pisadas de hom bres y caballos, 
mezclado con el cnoque de las arm as que tra ían , 
se dejó sen tir en  las inm ediaciones de la caverna.

Puolius habia bailado la  pista de los cristia­
n o s , y  avanzaba hacia el retiro donde encon­
traron asilo, anim ando á sus tropas cou la espe­
ranza de un próximo degüello. El aza r le brin­
daba cu este  u ia  una doble presa, presentándole 
reunidos los druidas y los cristianos, á  quienes 
perseguía igualm ente.

Ya los soldados ocupaban la en trada d e  la 
g ru ta ;  y  de repente el c larin  dejó oir su tocata 
belicosa. Entouces apareció una escena d ra m a - 
tic a , en la  que se m anifesiaba cl contraste sor­
prendente de los dos cultos. Los dru idas, padres
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y_guerreros, aparecían  con sus a rm a s , que te ­
n ían  ocultas, en el fondo de la caverna, saliendo 
en masa y precipitándose con im pelii irresistible 
sobre los invasores, cantando á  una voz el an ­
tiguo himno nacional de los galos.
_ Los cristianos. ag rupados alrededor de Valé- 

r ia , esperaban con resugnacioii el éxito incierto 
de esta  lucha , donde los druidas com liatian en  
la  proporción de veinte,conlra uno, y  eulonabau 
tam bién  hum ildem ente sus cánticos sagrados.

Domicia, en  pié á  la  en trada de la g ru ta , sos­
ten ía  con su  presencia y  sus exhortaciones el 
heroico valor ue los guerreros.

D urante algún tiem po no se  oyó más que el 
m ido  del com bate, los g ritos de rab ia  de los que 
acom eliau y los lam entos de los heridos.

Bien pronto quedó lodo en silencio; el último 
dru ida hab ia  sucum bido: a l com bate sucedió el 
degüello , siendo la  suerte de los cristianos la 
m ism a que la de los dru idas.

La noche em pezó á tender sobre aquella es­
cena de horror su  fúnebre m a n to ; y  los rom a­
nos, em briagados con su  doble triunm , acam pa­
ron en aquel sitio, entregándose tranquilam ente 
a l apetecido descanso.

Al otro d ia , cuando Publius hizo recojer los 
cad áv eres , se  encontraron eslrecliam ente en la­
zados los de Domicia y V aleria y  tendidos sobre 
la tie rra . El venablo de tm soldado las traspasó 
á  u n  tiem po, cuando sin duda se m antenian 
abrazadas, reuniéndose en  la m uerte p ara  e.tha- 
la r  jun tas el último suspiro.

Así m urieren estas dos v írgenes, m ártires del 
patriotism o y de la fé. La una personificaba 
nuestra  an ligua G ália nacional: la o tra  era  el 
símbolo de nuestra F rancia  cristiana.

La trad ic ión , al conservar este  recu e rd o , ha 
dado á  la  roca, testigo y teal.*ode stidnhie m arli- 
r io , el nom bre de L a  Roca de las dos herm anas.

FIN.
iTndnccioii UbretfSl Ojucés.)

F a u s i i s a  S a e z  d e  M e l g a r .

FÉ Y ESPERANZA.
C u a n t o  d e d i c a d a  á  m i  q u e r i d a  h e t m a n a  l a  s e S o r a  

D o ñ A  P i l a s  d b  M e s a ,

C A P I T U L O  P R I M E R O .
Nuestra Señora del Valle.

Cercano á  una  población 
De la  raauchega p rov inc ia ,
En la  falda de u n a  s ie r ra ,
Al N orte de d icha  v illa ,
Elévase un  san tuario

D e arq u itec tu ra  sencilla.
D ilatado soportal 

En form a de g a le r ía ,
De arcos m acizos d e  p ied ra , 
C onduce paso á  la  erm ita .

¥  descuella  e s ta  fa ch ad a , 
Con reg u la r s im e tr ía ,
En u n a  herm osa  esp lanada 
Oe risueña perspectiva.

A e s ta  esp lanada  rodean • 
Ricos p lan tíos de o livas,
Q ue co ronan  los collados 
E m belleciendo su  v is ta .

Y en redor negros peñascos 
Sobre e l san tuario  se a p iñ a a , 
Q ue parece desplom arse
D e la  m ontaña vecina .

Y vénse las cortaduras 
D e la  m ano que  a trev ida 
L as m urallas levantó ,
T a lan d o  la  p ied ra  viva.

Hermoso aspecto p resen tan  
C ontem plados de su cim a 
Los pob lados olivares
Y las feraces cam piñas.

Y la  m irada  tendiendo 
M ás le jan a , se div isa
L a  población rec linada  
Al pié (le la  s ierra  m ism a.

Añosos y espesos álam os 
P restan  som braje á l a  e rm ita ,
Y u n  pequeño  buertecillo  
G ratos perfum es le  env ía .

T ienen  sus alrededores 
E ncan tadora  a leg ría ,
¥  del tem plo el in terio r 
L a  paz y  la calm a insp ira .

Compónese de u n a  nave  
A nchurosa y estend ida 
E n  la  m itad  del terreno 
Por una  verja  p a rtid a ;

Y en  la  p a rte  superior 
R ecibe la  luz del dia
P o r la  cúpu la  que en frescos 
E ncuén trase  en riquec ida ;

Y tres m odestos a ltares 
Q ue guardan  gran  s im etría ,
E n  los lados y  en  e l medio 
L a  Religión simbolizan.
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E n e l p rincipal se  vé-,
Bajo sencillas c o r t in a s ,
De la  S an tísim a V irgen 
Una im agen peregrina.

C onsoladora d e  tristes 
T  e te rno  alivio d e  cu itas, 
M uestra en su pobre m irada 
L a du lzu ra  de M aría.

T iene á  Jesús en  sus brazos 
Q ue con in fan til sonrisa 
Concede á  su  in tercesión 
Las g rac ias que la  suplica.

P end ien tes de las paredes 
B ay  tab las  que nos cspiican 
Los m ilagros que  la  deben 
Los devotos de ia  v i l la ,

T  m ule tas y  m ortajas 
Por la  m ano conducidas- 
De los q u e , desesperados 
De la  hum ana  m ed ic in a ,
Con fé volvieron los ojos 
U ácia M aría S an tísim a.

Arde c e ra  en  profusión 
Por la  p iedad  encend ida  
De la  m ultitud  que  acude 
B everenciosa y con trita .

i Dichoso el pueblo que tiene 
A rraigada la  sem illa 
De religiosas creencias 
De n u es tra  fé p rim itiv a !

¡ Y dichoso e l que  al sufrir 
Alza los ojos a r r ib a :
Y en  Dios pone su  esperanza
Y en Dios pone sus fatigas!

c e n l t n u a r d . J  

LoEtENZA C a r r a sc o .

MORAL.
KL R ESPETO  Á  LA  FAM ILIA.

Vivimos en  un sig lo , mis queridas señoritas, 
que parece que por los adelantos de la civili­

zación nos creem os relevados de practicar c ier- 
b>s deberes, que fueron el cim iento de la buena 
®^“Cacion de nuestros an tep asad o s, y se rán  
®‘eniprc la base del b ienestar de las fam ilias.

El am or respetuoso á  los padres y  encargados 
® formar nuestro corazón redunda eu beuebcio 

Muestro, y  el prescindir d e  él nos espondria á

estar mal colocados en la  sociedad , que reclam a 
el cum plim iento de todo lo que es justo.

lie  tenido el disgusto de contem plar con cuán 
poca indulgencia tra tab an  algunos bijos m al 
educados á  los autores de sus d ia s , creyéndose 
dispensados del respeto tan encarecido, hasta  el 
estreuio de desateudcr sus consejos por suponer­
se superiores á  ellos eu talento ó instrucción, 
espooiendose á com eter indiscreciones que pu­
dieran ser de g raves re su ltados , y  pagando el 
benelicio de la educación que les proporcionaron 
con la ing ra titud  de creerlos ignorantes.

Yo os considero, am ables lectoras, im pregna­
das de las m ejores ideas de m o ra l: así es que 
no c reo , ni hab lar con vosotras en  este caso , ni 
tener que esforzarm e en encareceros h asta  qué 
punto  debem os cariño y obediencia á  los que 
nos dieron el ser; que  tan to  se esm eran p ara  po­
nernos en  estado de b rilla r, y que no tienen más 
anhelo que  nuestra  felicidad. Por o tra  parte ; 
¿cuánto no hem os m olestado á  nuestra  pobre 
m adre , que  no ha sido dueña ni de su sueño 
duran te  nuestra  in fanc ia , ni ha hecho m ás que 
contener hasta  su aliento p ara  escuchar si el 
nuestro resp iraba con libertad? ¡Cuántos sobre­
saltos con D i i e s l f o s  j u e g o s ;  cuántos cuidados con 
nuestra  sa lud ; cuán tas incomofiidades por com ­
placernos! Conocéis esto, m is queridas señoritas, 
V am ais obedientes y  respetuosas á  vuestro 
p ad re , que no descansa por asegurar vuestro 
p o rv e n ir : á  vuestra m a d re , que  previene vues­
tros deseos, vuestros caprichos.

Amais asim ism oá vuestros herm anos; cedeis 
por conservar la  paz en  la fam ilia, acreditando 
vuestra buena educación , de la  que estáis orgu- 
llo sa s : lo sé  b ie n , y me doy desde luego el pa­
rabién de que  solo escribo estas líneas p ara  ha­
ceros saborear la  satisfacción de vuestra  con­
ciencia.

Amais y  respetáis tam bién á vuestros m aes­
tro s , i  los que ilum inan vuestro eotendiuiiento 
y 05 adornan de tan tas gracias que os hacen tan 
queridas de vuestra  fam ilia, tan  am ables á  cuau- 
tos tienen  la  dicha de conoceros. Yo tam bién os 
am o; v este sincero sentim iento bácia vosotras, 
me im pulsa á  dedicaros este a rtícu lo , dictado 
por el deseo de vuestra  felicidad, que será  la 
recom pensa de mi celo.

J o a q u in a  d g  C a r n i c e r o .
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R E V IS T A  DE LA SEMANA.

A lb u m  rfe L A  V I O L E T A .

Escasa de novedades eslá  la coronada villa. 
Jam ás bem os vislo c ruzar el tiempo con tan 

soberana m onotonía.

A los grandes chaparrones han  sucedido m ag­
níficos dias de sol. y  el B eliro  y  la C astellana se 
han visto favorecidos por una concurrencia nu­
m erosa , que estereo tipaba el buen gusto  de 
nuestra  sociedad elegan te .

H em os tenido d ias de sol. ¡D ias de sol! ¡Qué 
dulcísim a m entira para  el corazón linm anoí ¡Qué 
deliciosa verdad p a ra  nuestros pobres sentidos!

Ln d ia  de sol en M adrid es la revelación de 
las m ás inefables alegrías.

Bajo este cielo azul y d iáfano, que centellea 
de herm osura, respirando este a ire  su til que 
m ata cuando se em bravece, y  refresca el alm a 
cuando se  desliza m ansam ente en el espacio, 
un d ía  de sol es lodo un program a de delicias 
sin num ero.

P reguntad  á  un am ante que sueña lo q u e  sig ­
nifica un dia de sol.

R ecorred en un dia de sol la C astellana, el 
R etiro . la  M ontaña del Principe-P ío, el Canal v  
el Campo del M oro, y  estam os seguros de qu'e 
el espectáculo os disipará el spieen, siqu iera  h a ­
yáis nacido en  Holanda ó á orillas del Tám esis.

Y  hay  razón: el d ia  de sol divide por círculos 
nuestra  sociedad; forma de ella  m edia docena 
d e  limbos que se  p restan  á  una estad ística  in ­
teresan te .

A la Castellana se  refugia la  familia feliz, es 
d e c ir , la fam ilia opu len ta , que se  ap arece  allí 
bajo el aspecto g rave  de la m ás severa disciplina 
dipiom álica.

Al R etiro  suelen ir  las fam ilias en quienes se 
conserva todavía la  tradición a rtística  de la 
p a tr ia , derram ada en aquel magnífico jard ín  
por la  mano fecunda de Felipe IV.

A la  M ontaña del Príncipe-P ío  suelen ir  las 
fam ilias que viven del Tesoro, es decir, los em ­
pleados piiblico.s, y  sus adorables bijas.

AI Campo del Moro suele i r la  familia giise tle , 
em pera triz  de la crinolina, que  conserva incó­
lum e y viva Ja tradición del M alakoff y  de las 
muselinas alm idonadas.

E sta  familia lleva de escolla uu escuadrool 
universitario, aficionado á  ju g a r  á  los barquillojj 
y  á  com er castañas asadas. 1

Por fin , al Canal suele ir  en cuerpo v alm al 
lodo el barrio  del M ediodía de M adrid . ‘ aficio­
nados á la caza de m o n a s , caza  soberana quel 
reajiume la civilización en una botella.

Suspendem os esta descripción, porque en estel 
mom ento nos in terrum pe la  voz de un ciego que 
en tona  villancicos.

Es la voz de una vieja c ig a r ra ; pero  nos trae 
a l a  mem oria uo dcl¡cio.so recuerdo.

Nos recuerda que la N oche-Buena vá á  lle-ar.
¡ La N oche-B uena! ; La N oche-B uena! 
Soberbio program a.
I 'a  estam os adorando  en  perspectiva  las her­

m osas p irám ides de tu rrones de la  P laza .Ma­
y o r ,  y  los m agníficos canastos de besugos de 
los m aragatos.

El tu rrón  sobre to d o : som os apasionados de 
él con fu ro re ,  siqu iera  por no m archar contra  , 
la  c o m e n te . '

Creemos firm em ente que no h a y  m an jar más 
ap e ritiv o . •'

La esjieriencia d ia ria  lo evidencia  a.sí: no 
hem os conocido jam ás ind igestiones d e  plétora 
d e  tu rrón .

N uestros tea tro s  se d isponen á  feste jar la 
N avidad con com edias de c ircunstanc ias.

E stéril h a  sido h a s ta  ah o ra  la tem porada 
te a t r a l ; pero no dudam os de que las em presas 
se esforzarán  en  lo sucesivo p o r ofrecernos 
algo nuevo.

Sm  em b a rg o , en V ariedades se  h a  estrenado 
una  com eaia en  tres actos y  en  v e rso , escrita  
sobre el pensam ien to  de u n a  ob ra  francesa, 
po r D . L uis M ariano  de L arra.

P lácenos consignar en  e s la  rev is ta  que el 
b r . L arra  h a  hecho un  ap rec iab le  trabajo .

La versificación es fá c il, l ig e ra , chispeante, 
aunque  no dem asiado co rrec ta .

Se titu la  est.i obra E l  hom bre lib re , y  está 
encam inada á  poner en relieve que  la  soñada 
independencia del hom bre , es d e c ir , su  anhelo  

e escapar todas las obligaciones sociales es 
u n a  pobre m entira.

Como se v é , lleva  un ob jeto ; con tiene ana 
ulosoua.

Esto es recom endable y a , solo p o r  el espec­
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táculo de esterilidad  que  nos ofrece la  escena; 
pero el Sr. L a rra , ó m ás bien e l an to r francés, 
se han quedado á  m edias en el pensam iento .

No basta  p resen ta r e l desengaño de u n  bom - 
hte que suspira por esa  independencia  egoísta, 
que todo lo traduce hoy  por desgracia  en  b e ­
neficio de la  m a te r ia  o lv idando al a lm a , es 
fffeciso enseñar que la  independencia  de este  
género arro ja  á  la  sociedad en  brazos del es­
ófago, conduce á  saborear am argos escarm ien- 

engendra la  v ida  b árb ara  d e  los sen tidos 
que se com pra á  co sta  de m uchas lágrim as.

Por lo dem ás, el S r. L a rra  h a  hecho  a n a  obra 
aceptable por lodos concep tos, en  la que  el 
Sr. Romea h ace  un  pape l b a s tan te  acom odado 
^ sus facultades. *

En el te je ro  d e  O rien te  se h a  ejecu tado  la 
Lucrecia, de D onizetti.

Mad, L agrange rayó  á  la  a ltu ra  de su  repu- 
^ i o n  artística , in te rp re tó  e s ta  g rand io sa  c re a ­
ción con adm irab le  m aes tría . No sucedió así 
ú Beitini en  la  p arte  d e  G enaro .

El Sr, B ettini no pu d o  concluii’ e l spartito  
como le empezó, po rque sus facultades n o  se lo 
permiten y a , porque así como el célebre Mario, 

halla y a  en  el ocaso de su v id a  d e  a rtis ta , 
leñem os en tend ido  que  en aquel coliseo se 

u recibido y a  de S an  P etersburgo  la  partitu ra  
o la ópera ú ltim a  de Verdi titu lad a  la  Forza  

^ s t i n o ,  cuyo  asu n to  es e l mismo del d ra- 
español D . A lvaro  ó ¡a fuerza  del sino, 

“^gnífica creación dcl duque de Rivas.
^  espera á  Verdi á  principios de enero  p ara  

4 e  ensaye su  ob ra  e n  aquel co liseo , razón 
la que los aficionados á  la  m úsica e stán  de 

®“ horabuena.

En el Circo se  h a  estrenado  u n a  zarzuela  en 
y  en verso , orig inal del S r. C uevas, 

® m úsica del S r . R eparaz.

ment pu ed e  c ritica r sória-

la  fo rm a, en  a lgunas situaciones, 
gar y  chocarrera  en  o tr a s , form a u n  tu tí de 

^.^simo efecto, u n a  especie d e  arabesco raq n í- 
’ que consigue aplausos y  silbidos, 

argum ento p ertenece  á un genero  que 
debería  llam arse estrago Utcrario, 

Y **l‘**riad sin  apellido , á  qu ien  no pu ed e  sa l­
la  forma sin los efectos artísticos.

En esta  obra se t r a ta  de u n  hom bre que tom a 
al m atrim onio  p o r in strum en to  p a ra  robar ai 
p ad re  de su  fu tura .

S in  que la  crítica  tenga  necesidad de exam i­
n a r e s ta  ü lo so fia , sin  que  destrocem os pava 
n ad a  esa ru in  psicología, considerando  la  obra 
en  cuestión  como d e  índole anecdó tica  y  con­
vencional , la  rechazam os con en e rg ía , porque 
no se pu ed e  e n g a s ta r  en la.s form as de lo bello , 
po rque se  roza con e l peligro  á  cad a  paso , por­
que todo lo  que escape de la  bondad  y d e  la  
v e rd a d , e s tá  fuera  del cam po del a r le ,  y  tiene  
que  s e r ,  ó  in s íp id o , ó  duro h asta  la repug­
nancia .

Sin em bargo , con a lgunas situaciones de! li­
b reto  p a lp ita  e l alm a de u n  p o e ta , alm a v irgen, 
q u e  asp ira  á  rem on tarse , y  que  á  c ierta  a ltu ra  
se  desp lom a, por llev a r a las de ce ra  como otro 
Ica ro .

Q uerem os decir con e s to , q u e  e l S r. C uevas, 
por m ejor c a m in o , y  con m ás sa n a  in tención, 
puede hacer m ás p a ra  lo p o rv en ir , y  que  con 
p a c ie n c ia , y  an im ado  de la  g ran  fé del a rtis ta , 
conseguirá m ás seg u ra  recom pensa que la  que  
puede producir u n a  ob ra  tan  efím era como la 
N iñ a  de n ieve .

Es lás tim a  que e l S r. H eparaz escriba sus 
obras con ta n ta  p rec ip itac ió n ; en  todas ellas 
parece dom inar una  especie de liebre que no es 
la  bu en a  inspiración, sino el delirio con ráfagas 
de lu z , e l estrabism o con suspensiones g ran d i­
locuen tes.

E s te  te a tro  se  vá haciendo  célebre por la  in ­
fo rm alidad  que re in a  en sus estrenos.

Un periódico le ha com parado á  las plazas de 
toros; y  nos parece que  honra esto muy poco á 
los que figuran al frente de la em presa.

¿Cuándo nos hem os de convencer de que  el 
p u f  y  la  escesiva pasión de los am igos de los 
autores no conduce á o tra  cosa que á desp resti­
g ia r las o b ras , á  d erü b arla s  por su  b a se , á  re­
ducirlas á la  peor condición de todas las cosas, 
que es el fiasco, el desprestigio y la vulgaridad?

¿Cuándo DOS hem os de convencer de que es 
imposible im[)ooer al público sensato  obras que 
Fepiidia la sana razón y ese criterm  infalible que 
se llam a el sentido com ún , y que  no parando 
m ientes en  los pequeños defectos se  apodera de 
ios g randes y pronuncia fallos inexorab les, que
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adquieren  el magnífico carác ter d e  la  evidencia?
Los que piensan que  el tostiiiionio de la m a­

y o ría  del público es menos in ipurlan le  que  el de 
una  claque m ercen a ria , se engañan  lastimosa­
m en te , porque nuesiro progreso actua l se  dis­
tingue de todas las épocas (>or el ensanche de 
ia  razón, por el triunfo del juicio sobre Ja soño­
lencia del espíritu  ale targado .

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

— —

C o rre o  d e ttODorilat.

Se acercan  las P ascuas, am ables lectoras; y 
no obstan te  que sen o s  anuncia  tiem po vário , no 
será  tan to  ni tan caprichoso como la  m o d a , y 
perm itirá  á  las dam as e legan tes de la coronada 
villa ostentar los magníficos tra jes que se  anun­
cian para eslos dias.

N unca se presen ta  la  moda vestida con tan ta  
riqueza cnmo en e s ta  época del a ñ o : los tercio­
p e lo s , el m o iré -a n tiq u e , e l glasé con g randes 
ram os, los piqués d e  s e d a , son los llam ados á 
rea lzar las gracias de la m ujer du ran te  estos dos 
m eses. Los com erciantes de la calle de Espoz v 
M ina y de la del C a rm e n , nos ponen d e  m ani­
fiesto en  sus escapara tes lelas de a lta  novedad. 
Yo be tenido el gusto  de ver el precioso surtido  
que  acaba de tra e r N avarro  (Espoz y .Mina, nú ­
m ero 6 tr ip licado ), donde se encnen tra  todo lo 
m ás bonito y  de m ás gusto  que puede im agi­
narse .

M uchos y  variados son los tra jes de estos 
dias; pero como m as elegan te , c ita ré  uno de co­
lor violeta con grandes ram os d e  terciopelo n e ­
gro  y seda b lan ca ; falda lisa , p legada á  tablas 
con dos ó rdenes de lazos de pa.sam anería en 
forma de d e la n ta l; cuerpo m on tado , figurando 
chaleco, cortado de modo que los ram os del 
pecho hagau buen efec to , y  cerrado  con boto­
nes ; m anga en tre  a n c h a , de codo tam bícn, 
adornada con lazos d e  p asam an ería , m ás p e . 
queños que  los de la  falda.

Sobre este vestido v á  bien una capa  de te r­
ciopelo negro  con tres encajes de g u ip a r  de una 
terc ia  de a n c h o , cubriendo las pun tadas un 
adorno estiech iio  de pasam anería . Cuello y p u ­

ños de encaje. Som brero d e  terciopelo negro, 
a la  de tul c la ro , cubierta con un encaje blanc 
y otro n e g ro , de unos ocho centím etros de a 
cho; en medio de eslos dos bandós un tlecod 
p lu m a . que a rran ca  desde el lado derecho i 
babolet y  se une en el cen tro  superio r del soto 
brero con una  ro sa ; babolet de terciopelo coi 
una blondita rizada al bo rde : el bando formal 
de blonditas, una blanca y o tra  neg ra  en (igu 
de ’y iw  Z! y cojidas coa una  ro s a ; bridas cola 
de rosa.

T am bién es d e  mucho gusto un tra je  de pf 
qué de seda color de habana con m otilas negras 
adornado lodo el bajo de la falda con dos órde 
oes de tereiopelilos negros de un centím etro i 
ancho por siete de largo  , puestos sesgados . 
dejando un espacio de tres centím etros entP 
cada uno; bolsillos de ca rte ra , tam bién con ler 
ciopelo; cuerpo alto , form ando punta por (lela# 
le, y  tres faldoncitos por de trá s; m anga ajusl» 
d a , adornada lo m ism o que el cu e rp o , cM 
terciopelo im itando el adorno de la  falda. Ame­
ricana de terciopelo.

Los som breros no son e legan tes m ás que lí 
terciopelo; y al tra je  que llevo descrito delK 
ponerse uno lodo tendido con un lazo de blond» 
blanca al medio encim a del a l a , cojido con »  
grupo d e  capullos de rosa. E ste  lazo forma do* 
caldas que  vienen á  p ara r al lado derecho 
som brero ; bridas b lancas; liando formado * 
terciopelo y  capullos de rosa.

En el próxim o núm ero hablarem os de Irají* 
de b a ile , y  m e ocuparé tam bién de las niñ#^ 
tiernos ángeles, á  quienes tan to  amo y me gusl* 
ver a legres y  bulliciosas o sten ta r con toda ^ 
gracia que es na tu ra l en sus pocos añ o s , tod#i 
los caprichos de 1a  m oda. M ientras llega e** 
momento tan  grato p ara  m í, solo me anim a ' 
deseo de ag rad a r á m is lectoras.

A m a l i a  D í a z .

ADVERTENCIA.

L a  esplicacion del pliego d e  dibujos que 
partim os con esle núm ero  í r d  en e l in m c d ii^

Editor propietario.—Valentín Melgab.

H A Ü R I O :  S8 8 a . - I m p r « H í a  d e  M í s o e i  » e  R o j a s , P r ^  

d e  lo *  C v i s e j o s ,  3 ,  p r io c ip a l .
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